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III DOMINGO DE CUARESMA 

 

“Si conocieras el don de Dios y  
quién es el que te pide de beber…” 

 

Luis Fernando Crespo 

 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del comentario 

Lecturas: Éxodo 17.1-7; Romanos 5,1-2.5-8; Juan 4,5-42 

El texto del evangelio es el dominante y nos ofrece una pista para la 
interpretación de los otros dos. Lo central radica en el diálogo de Jesús con la mujer 
samaritana. Jesús había llegado fatigado del camino y era mediodía, era natural que 
sintiera sed. Llegada una mujer a sacar agua del pozo, se entiende bien que se dirija a 
ella para pedirle agua para beber. La mujer –como más adelante los discípulos– se 
sorprende de la libertad de Jesús: por encima de los prejuicios vigentes entre judíos y 
samaritanos, no tiene problema para hablar a solas con una mujer, desconocida y 
samaritana, cosa que no haría ningún Maestro reconocido. Jesús establece con ella un 
diálogo que va creciendo en intensidad, pasando por el reconocimiento comprensivo de 
su agitada vida personal, hasta convertirla en la primera en escucharle la confesión de 
su mesianidad: “Yo soy (el Mesías), el que está hablando contigo” y en evangelizadora 
de su pueblo.  

El agua es un elemento que tenía amplia significación simbólica en la Biblia. 
Jesús lo va a aprovechar en el diálogo con la mujer. Directamente salta del uso común 
del agua al significado trascendente: “Si conocieras el don de Dios y quién es el que te 
pide de beber, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva”. La mujer no 
entiende el salto y el cambio de sentido. Con fina ironía recuerda a su interlocutor que 
él no tiene cómo sacar agua del pozo; ella sí. Jesús continúa aclarando lo del “agua viva”: 
“el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás” e introduce una nueva pista: 
“se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna”. La mujer se rinde: 
“Señor, dame de esa agua”, pero aún no ha comprendido del todo el nuevo sentido. 
Entiende para “que no tenga que venir aquí a sacarla”. 

El diálogo se torna más personal con referencia a la vida de la mujer. La agudeza 
de la respuesta de Jesús la lleva a hacer un primer reconocimiento: “Señor, veo que eres 
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un profeta”. Y ella conduce la conversación al terreno de lo religioso y de las discusiones 
entre judíos y samaritanos sobre dónde hay que rendir culto a Dios. Jesús, 
sobreponiéndose a las opiniones de unos y de otros, zanja la cuestión abriendo una 
perspectiva nueva: “llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Zanja con algo muy importante, que aún hoy 
nos sorprende y desafía. La fe en Dios no es cuestión de ritos, templos y sacrificios, sino 
algo más interior y auténtico, “en espíritu y en verdad” para adorar al Padre –así llama 
Jesús a Dios– porque “Dios es espíritu”. Los ritos religiosos tendrán sentido en la 
comunidad creyente en cuanto expresen y ayuden a esa adoración “en espíritu y en 
verdad”. De los ritos, sólo por sí mismos, ha llegado la hora de decir que perdieron su 
sentido.  

La mujer va quedando ganada por las palabras de Jesús y da un paso más 
(¿quizá sospechando una posible respuesta del que ella ha reconocido ya como 
“profeta”?). Le dice: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos 
lo desvelará todo”. Jesús entiende que la mujer ha avanzado con sus preguntas y merece 
una respuesta clara: “Yo soy, el que está hablando contigo”. El evangelista ha 
desarrollado un excelente camino catequético. Partiendo de realidades y situaciones 
vitales –la sed de agua del caminante y la sorpresa curiosa de la mujer- se desarrolla un 
diálogo de progresivo descubrimiento de la vida de la mujer y de la identidad misteriosa 
del interlocutor: judío, profeta, ¿mesías?, y de la auténtica adoración –“en espíritu y en 
verdad”– ante un Dios, que es Padre.  

El diálogo se interrumpe con la llegada de los discípulos, ajenos a lo que había 
acontecido entre Jesús y la mujer. Solo se interesan por la comida de Jesús, que ellos le 
van a proporcionar. Pero Jesús esa tarde se mueve en otro plano, y les dice: “Mi alimento 
es hacer la voluntad del que me ha enviado y completar su obra”. También los discípulos 
tienen que alimentar y esclarecer su fe en la identidad y misión de su Maestro. 

Mientras tanto la mujer había corrido a la ciudad para contar su experiencia de 
encuentro con el profeta judío: “¿No será éste el Mesías?”. Los samaritanos se 
interesaron por las palabras de la mujer y le pidieron a Jesús que se quedara unos días 
con ellos. Después de dos días proclamaban: “Ya no creemos por tus palabras –las de la 
mujer–, que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el 
Salvador del mundo”. La mujer fue una primera evangelizadora y propició el encuentro 
directo de sus paisanos con Jesús, que fue decisivo. Toda evangelización auténtica tiene 
que llevar a ese encuentro personal. La fe en Jesucristo nos llega a través del testimonio 
y de la palabra de otros, pero tiene que consumarse en el descubrimiento personal y en 
la decisión libre de creer en él y de seguirlo. El tiempo de cuaresma es propicio para 
reavivar ese encuentro personal con el Señor Jesús y reconocerlo como Salvador, para 
revisar si nuestra religiosidad se basa y expresa en ritos o es adoración al Padre “en 
espíritu y en verdad”, si se alimenta de la escucha de la Palabra de Dios “haciendo su 
voluntad”. 

La sed es una sensación humana de necesidad de agua y un deseo ardiente de 
satisfacerlo. La sed denota también un deseo muy profundo de algo, como “sed de 
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justicia” en las bienaventuranzas, o de alguien: “mi alma… tiene sed de Dios, del Dios 
vivo”, en el salmo 42. Jesús responde a esa sed que despertó en la mujer. Hoy 
encontramos una doble sed insatisfecha: la de muchas familias y poblaciones que aún 
carecen del servicio de agua potable, y también sed de justicia y de reconocimiento en 
muchos pueblos y grupos humanos, y también sed de Dios, de sentido y de espiritualidad 
en muchos jóvenes y personas adultas, que aun teniendo muchas cosas anhelan 
satisfacer una sed de comprensión, de cariño y de sentido de la vida. 

La primera lectura, tomada del libro del Éxodo, recuerda un episodio en torno 
a la necesidad y reclamo a Moisés por “agua para beber”. Era un reclamo a Moisés, pero 
en el fondo a Dios mismo: “¿está Yahvé entre nosotros o no?” Reclaman un milagro de 
Dios, a pesar de que han experimentado tantas veces su presencia liberadora, como 
cuando se separaron las aguas en el mar para que atravesaran incólumes por en medio 
de ellas. Dios se muestra de nuevo benévolo con ellos haciendo brotar agua de entre las 
rocas. Esta agua viva es don de Dios, expresión de su amor por su pueblo. La respuesta 
de Jesús a la mujer samaritana le ofrece un agua viva que brota para la vida eterna. Hoy 
también ante dificultades y necesidades de la vida, muchos se preguntan: “¿Está Dios 
con nosotros o no?”, reclamando soluciones milagrosas. Dios siempre responde, 
concediendo “agua para la vida eterna”, su espíritu, energía y esperanza para que 
seamos capaces de buscar y construir soluciones eficaces a las personas y pueblos que 
tienen sed de justicia. ¿Qué es lo que podemos pedir y esperar de Dios? 

La segunda lectura, de la carta a los Romanos, nos aclara algunos interrogantes. 
El “don de Dios” es su amor que nos envía su Espíritu: “la esperanza no confunde, porque 
el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos 
ha sido dado”. La esperanza es como respuesta a esa sed de sentido y de justicia, nos 
salva de la decepción y del escepticismo ante limitaciones personales y, sobre todo, ante 
los problemas sociales y las coyunturas que parecen no tener remedio. La esperanza es 
don del amor incondicional de Dios, alienta nuestras búsquedas y compromisos para 
encontrar solución a los problemas que hoy nos agobian. 

Danos, Señor, esa agua viva de tu amor, con la que podamos saciar la sed de 
justicia y de fraternidad, que constituyen la gran demanda de nuestros pueblos. La sed 
de justicia y de dignidad no se sacia con la prepotencia, los misiles y las bombas. Eso, 
¡mata 109 niñas inocentes en su escuela! Es lo contrario de los que Jesús anuncia a la 
mujer samaritana. “Dios es espíritu”: de vida, de justicia y de amor. Nadie puede 
pretender ser dios para juzgar quién es malo o es bueno, quién puede vivir y quien debe 
morir. No se puede celebrar la cuaresma en tiempos de violencia tan cruel sin denunciar 
la gran idolatría de rechazar al Dios del amor y de la vida para erigirse en dios de la 
violencia y de la muerte. 

 


